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El lenguaje es un elemento central de la cultura porque es constitutivo de la 
identidad de los grupos y de los pueblos, y también porque está presente en todas 
las acciones que realiza la gente. Pero, por ello mismo, el lenguaje no es un medio 
neutral de comunicación; en él se manifiestan las tensiones y divisiones propias de 


toda sociedad, En este capítulo enfocaremos un aspecto importante del lenguaje: 
sus usos por distintos grupos en situaciones concretas de comunicación. 


En la cultura, el lenguaje es un elemento de vi- 
tal importancia. Cuando hablamos, lo hacemos 
naturalmente, y tenemos la sensación de estar ex- 
presando a través de él nuestras ideas. Sin embar- 
go, el lenguaje no es únicamente una herramienta 
de la cual nos servimos para expresarnos. El uso 


del lenguaje en una situación concreta de comu- 


nicación transmite mucha más información que 
lo que parecen decir nuestras tras palabras. . Por ejem- 
plo, la entonación, las s palabras que elegimos oel 


acento regional son elementos con sentido para 


nuestros interlocutores. Cuando hablamos con 
palabras muy informales, transmitimos nuestra 
confianza; si nos dirigimos a otro de “usted”, esa 
persona no solo escucha nuestras palabras, sino 
también percibe nuestro respeto. 

También el silencio es indicativo de relacio- 
nes sociales: por ejemplo, en el ritual de la misa, 
solo el cura o sacerdote (es decir, la figura con 
más poder en ese momento) está autorizado a 
hablar. Los feligreses permanecen en silencio y 
hablan solamente en momentos precisos, di- 
ciendo frases fijas. En este caso, el lenguaje es 
un elemento más de una práctica cultural (la 


misa) ordenada según reglas. 
En muchos espacios de la vida cotidiana la_ 
relación entre la palabra y el silencio está orga- 


nizada por normas que marcan la jerarquía O 


los roles de los individuos: el profesor habla y 
los alumnos toman nota, el médico diagnostica 
y el paciente escucha, etcétera. 


Entonces, podemos notar que no todos los 
grupos de una sociedad tienen el mismo poder 
para servirse del lenguaje. Por ejemplo, la opi- 
nión de una persona con alto nivel educativo 
o con gran visibilidad pública es socialmente 
más valorada que la de una menos instruida o 


anónima. Es frecuente oír frases como “lo dice 
porque estudió” o “es cierto porque lo dijeron 
en televisión”. También padres y profesores es- 
tán socialmente autorizados a usar el lenguaje 
para dar órdenes a hijos y estudiantes, algo que 
no suele ocurrir a la inversa. Estas apropiacip-. 
nes desiguales del lenguaje muestran que “en” 


y “mediante” él hay grupos que ejercen poder 


sobre otros. 


Lengua, cultura y sociedad se encuentran estrechamente re- 
lacionadas. El lenguaje es un lugar de producción de significa- 
dos y representaciones sociales. 
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Para estudiar el funcionamiento de la len- 
gua, Mo! Saussure la había aislado como un 
sistema abstracto, independiente de si las 
personas la usan para pelearse o para decir- 
se palabras de amor. Más allá de sus diferen- 
cias, las teorías que veremos en este capítu- 


lo coinciden en la importancia de recuperar 


algo que la lingüística saussureana había deja- 


do de lado: el hecho de que lengua y cultura 
no existen la una sin la otra. 


El estudio de esta relación conduce a una 
segunda afirmación importante: no hay len- 
guaje ni cultura sin relaciones de poder, es 
decir, de jerarquía entre grupos e individuos. 
Además, el lenguaje no solamente expresa esas 
relaciones, sino que también es el lugar donde 


ellas se producen, se afirman y se transforman. 


compleja 


Los debates en las ciencias humanas y so- 
ciales sobre la relación entre el lenguaje, la 
sociedad y la cultura dan cuenta de las difi- 
cultades para definir las características de es- 
tos vínculos y, también, ofrecen definiciones 
y propuestas. ¿El lenguaje es la expresión de 
la cultura? ¿La sociedad determina lo que se 
dice? ¿Contribuye el lenguaje a la formación 
de la idea que la gente tiene de su sociedad? 
Las respuestas no son excluyentes entre sí, 
sino que iluminan distintos aspectos de una 
relación compleja. 

Es posible pensar que la sociedad determina 


el lenguaje, es decir, que el lugar que cada uno 


Ocupa en la sociedad condiciona lo que se dice 
y cómo se lo dice. Por eso, el estudio de las dife- 
rentes formas de hablar (el acento, las palabras 
elegidas, el grado de formalidad de las frases, 
etcétera) aporta información acerca de la socie- 
dad a la cual pertenecen los hablantes. 


Pero también se puede plantear que el 


lenguaje organiza el mundo que nos rodea, 
ya que por medio de él se crean representacio- 


nes que orientan nuestra vida en sociedad. El 


lenguaje no sería, entonces, solo un reflejo o un 
efecto de la organización social. Por ejemplo, la 
división capital/interior ordena el territorio y 
a sus habitantes en dos grupos fijos: o se es de 
capital o se es del interior. Esta dicotomía sos- 
tenida en el lenguaje divide a las personas de 
acuerdo con un criterio único (la procedencia) 
y arbitrario (¿por qué ese criterio y no otro?), 
simplificando una realidad que es compleja, ya 
que con el término “interior” se designan pro- 
vincias y ciudades muy diferentes. Además, no 
es neutral, sino que su uso más frecuente insta- 
la una jerarquía entre ambos términos: se sue- 
le asignar mayor prestigio a la capital que al 
interior. 

Por último, se puede rechazar la idea de 
que el lenguaje y la cultura sean cosas separa- 
das (donde uno determina o causa al otro), y 
pensar que conforman un conjunto integrado, 
donde el lenguaje es un modo de acción junto 
con otros. En el capítulo anterior estudiamos 
cómo Austin afirmaba que hablar era también 
un modo de hacer cosas. 


ACTIVIDADES 


1. En grupos, a partir de lo leído, propongan 
ejemplos de los siguientes aspectos de la re- 
lación entre lenguaje, sociedad y cultura. 


a. Acentos, formas de pronunciar o pala- 
bras que, cuando las escuchamos, re- 
velen información (edad, lugar de na- 
cimiento, profesión, etc.) acerca de los 
hablantes. Por ejemplo, piensen en la di- 
ferencia entre el hablar de un adoles- 
cente y el de un adulto, 

b. Grupos o individuos con mayor o menor 
poder para usar el lenguaje, es decir, para 
hacer que su palabra sea tenida en cuenta, 
sea creída, sea obedecida, etcétera. 

c. Dicotomías que dividan a las perso- 
nas y les asignen jerarquías, como la de 
capital/interior. 


Cuando hablamos o escuchamos hablar, re- 
cibimos múltiples informaciones más allá del 


“contenido” del mensaje. Podemos inferir la pro- 
cedencia geográfica de las personas a través de su 
acento o su pronunciación, O acerca de la jerar- 
quía y la relación que existe entre los interlocu- 
tores, como cuando una persona se dirige a otra 
llamándola che, señor juez, Don Roberto, o Beto. 
La Sociolingüística es una de las disciplinas 
que se interesan por la relación entre la lengua 
y sus usos sociales, Para ella, la sociedad deter- 


mina los usos del lenguaje, es decir, que los di- 
ferentes usos de la lengua que los hablantes ha- 


cen espontáneamente son el efecto de variables 
sociales (como la edad, el sexo, la clase social) 
y del contexto en el que hablan. 


El contexto de uso de la lengua es aquello que acompaña 
al mensaje lingüístico en una situación comunicativa. Por 
ejemplo, en'Qué pesado que sos necesitamos información 
contextual para entender el significado de “pesado”. 


En las siguientes frases de igual significa- 
do, la variedad de formas ofrece información 
acerca de la pertenencia social de quienes las 
emitieron: esta diferencia aporta significado 
social. 


1. ¿Sabé si el bondi para acá? 


2. ¿Podría indicarme si aquí es la parada 
del colectivo? 


¿Acá es la parada del coletivo? 


Fenómenos como “comerse” las eses (1) o 
la “c” (3) son variaciones lingüísticas que po- 
seen connotaciones sociales: aunque ningún 
hablante reflexione al respecto, cualquier per- 
sona que las escuche supondrá que probable- 
mente esos hablantes hayan recibido menos 
instrucción que el caso 2. Es decir, estas di- 
ferencias clasifican a los hablantes en grupos 
con mayor o menor prestigio. 

La Sociolingüística explica cómo se dis- 
tribuyen estas variantes de acuerdo con dis- 
tintos grupos sociales. Entre ellas podemos 
nombrar: 

-La correlación de variaciones lingüís- 
ticas: de pronunciación, de vocabulario, de 
construcción de frases, etcétera. 

-Con variables extralingúísticas: diferen- 
cias sociales como edad, clase social, ocupa- 
ción, entre otras. 


Un dialecto es una variante regional de una lengua. Por ejemplo, el rioplatense, el andaluz, el caribeño, son 


dialectos del español. 


El sociolecto refiere a los usos del lenguaje propios de distintos grupos sociales dentro de una comunidad 
hablante de un mismo dialecto. Por ejemplo, los jóvenes no usan las mismas expresiones que los ancianos. 

Un tecnolecto es el conjunto de variaciones lingüísticas de los diferentes grupos profesionales u ocupacio- 
nales. Los abogados utilizan un léxico diferente del de los profesores o los médicos. 

Por último, el idiolecto remite a las variantes que introduce cada individuo (como las muletillas), y el regis- 
tro, al modo en que los hablantes adaptan el dialecto a la situación de comunicación específica. Por ejemplo, 
ante el médico se dice tengo dolor de vientre, pero ante Un familiar se usa más bien me duele la panza. El con- 


texto influye en el armado de la frase, es decir en el registro. 
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La Sociología también se interesa por el 
lenguaje y su capacidad de construir la rea- 
lidad social. En este campo, el francés Pierre 
Bourdieu (1930-2002) cuestionó la idea del len- 
guaje como medio neutral de comunicación, y 


afirmó que a través de las palabras se ejercen 


relaciones de poder. Esto, que es más visible 
cuando se dan órdenes o se intenta convencer, 
también ocurre cuando se eligen determinadas 
palabras para designar a personas o grupos. 
Bourdieu retoma los planteos de Aus- 
tin acerca de la performatividad del lenguaje 
(como leyeron en el Capítulo 5) y se pregun- 
ta: ¿qué es lo que hace que el enunciado Los de- 


claro unidos en matrimonio tenga la capacidad 


“mágica” de cambiar el estado civil de dos per- 
sonas? Este poder no surge de las palabras mis- 
mas, sino que es necesario que esa frase sea di- 
cha en un contexto específico. Si cualquiera la 
dice por la calle, no sucede nada. En cambio, si 
la dice un funcionario en un registro civil, de- 
lante de un acta, y ante personas que esperan 
la unión matrimonial, las palabras cumplen su 
cometido. Es decir, que existen portavoces au- 


torizados, individuos a quienes los demás les 
dan “el poder de hacer cosas con palabras”. 


Este poder de las palabras para hacer cosas 


se llama eficacia simbólica. Gracias a ella, en 
el lenguaje se construyen representaciones co- 
lectivas acerca de cómo es el mundo, se asigna 
prestigio a ciertos grupos y se les quita a otros, 
O se establece lo que está bien y lo que está mal. 


En nuestras sociedades, no todos los gru- 


pos tienen el mismo poder para hacer cosas 


con palabras. Por ejemplo, una manifestación 


Puede ser designada como un “medida violen- 
ta” o como “una expresión del pueblo”: estas 
dos formas de nombrarla tienen consecuencias 
diferentes para la visión que la sociedad pue- 
da tener de los manifestantes. Lo importante es 
qué grupo social tiene más autoridad simbóli- 
Ca, es decir, más fuerza para ponerle nombre a 


las cosas. En general, son los grupos dominan- 


tes quienes gozan de más autoridad simbóli- 


ca, mientras que los menos poderosos hablan 


usando los nombres impuestos por aquellos. 


Un ejemplo.es el sexismo en el lenguaje. Se 
habla frecuentemente de la especie humana di- 
ciendo los hombres, es decir, usando el térmi- 
no hombre que designa solo a la mitad de dicha 
especie: se invisibiliza así a las mujeres. Tam- 
bién, por lo general, nos referimos a las profe- 
siones más prestigiosas en masculino (el doc- 


tor, el abogado) y a las menos, en femenino (la 
enfermera, la maestra). Esos hábitos de lengua- 
je interiorizados, es decir, repetidos sin pensar, 
refuerzan las relaciones de poder entre los gé- 
neros: hacen que nos parezca natural que los 
varones tengan empleos de mayor responsabi- 
lidad o remuneración que las mujeres. Dado el 
gran poder del lenguaje en la construcción de la 


realidad, buena parte de las luchas políticas son 


luchas de clasificación, es decir, disputas entre 


distintos grupos sociales para apropiarse de la 
A E E E 
capacidad de nombrar las cosas. 


RRESPETEN 


Nuestros 
DERECHOS 
HUMANO 


El 12 de octubre se conmemora el “Día del Respeto a la 
Diversidad Cultural Americana”, sin embargo, hasta el 2010 
se celebraba el Día de la Raza por la llegada de Cristóbal 
Colón al continente americano. ¿Cuál es la diferencia? 


ACTIVIDAD! A 


I. Piensen otros ejemplos de sexismo 
en el lenguaje cotidiano, publicitario o 
periodístico. 


2. Escriban un texto breve que explique la 
por qué Pierre Bourdieu sostiene que los 
grupos sociales se disputan la capacidad de 
nombrar cosas. 
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El lingüista francés Louis-Jean Calvet 


(1937) investiga las relaciones entre lengua y 


descalificando las lenguas nativas. Esta domi- 
nación lingüística es también política y cultu- 


ral, porque impacta en la lengua (que es un as- 
pecto central de la identidad de una sociedad) 


poder con un enfoque sociolingüístico. En su~ 
obra Lingüística y colonialismo (1974) analizó la 


relación entre lenguas y dominación en el con- 
texto del colonialismo europeo sobre otros con- 
tinentes, como Asia y África. Afirma que este 
último se legitimó recurriendo a una idea de 


superioridad de las lenguas “occidentales” por 


sobre las de los pueblos no-europeos, vistos 
como “exóticos”. 


A este mecanismo por el cual una lengua 
“canibaliza” a otra, es decir, tiende a devorar- 
la o a hacerla desaparecer, Calvet lo llamó glo- 
tofagia. Este concepto permite entender que 
un pueblo puede dominar a otro no solo por 
la fuerza militar o la explotación económica, 
sino también mediante la lengua: imponien- 


do la lengua de los colonizadores como len- 
gua oficial de dichos territorios colonizados, 


En su libro La conquista de América. El problema del 
Otro, Tzvetan Todorov (1939) estudió cómo en dia- 
rios de viaje y otros documentos, los conquistado- 
res de América representaron a los nativos ame- 
ricanos. Esta construcción del Otro (los nativos) 
se realizó sobre la convicción de una superioridad 
cultural europea. 


Según Todorov, Colón descubrió América, pero no 
a los americanos, porque su visión de los nativos 
era altamente etnocéntrica: el indígena era un Otro 
carente cultura, sin lengua ni ley ni religión. Los úni- 
cos atributos que el explorador les reconocía eran 
su color de piel y su estatura, por ser distintas a 
las del europeo. Esta diferenciación respecto del 
“nosotros” europeo iba acompañada de una mira- 
da que negaba las diferencias entre los grupos de 
nativos: para Colón, todos los indígenas andaban 
igualmente desnudos e idénticamente pintados. 


Este etnocentrismo permitió justificar la esclavi- 
zación y la asimilación cultural de los indígenas, es 
decir, el borramiento de su cultura y la inculcación 
forzada de parámetros culturales europeos, como 

` la religión cristiana y la lengua española. 
TodorovT.La conquista de América. El problema del Otro, México: Siglo XXI, 2007. 


y porque por su intermedio se justifica, ade- 


más, la imposición de una cultura y de un sis- 


tema político-económico sobre otro. 
pe PONCO ECONOMICO SO DIS OO 

No obstante, los procesos de glotofagia ge- 
neran resistencias. Las más eficaces son aque- 


llas donde las lenguas sometidas están fuer- 
temente asociadas a identidades nacionales o 
religiosas. Por ejemplo, en Cataluña (España), 
el catalán se reivindica como un aspecto cen- 
tral de la identidad de la región, en resisten- 
cia al español como lengua oficial del Estado. 
Por otro lado, en la actualidad se generan nue- 
vas tensiones entre lenguas por las migraciones 
desde América latina hacia Estados Unidos o 
desde África hacia Europa. Así, aparecen nue- 
vas palabras en francés o en inglés, provenien- 
tes de las lenguas que traen los inmigrantes. 

Si bien Calvet trabajó mayormente con la 
imposición de la lengua francesa en diferen- 
tes partes del mundo, el concepto de glotofa- 
gia puede servir para pensar distintos procesos 
donde una lengua es impuesta como la norma, 


provocando que otras tiendan a desaparecer. 


A partir de la finalización de la Segunda 
Guerra Mundial (1939-1945) el inglés adquirió 
gran importancia respecto de las demás len- 
guas. Con el avance del siglo xx y la profundi- 
zación de la tendencia a la globalización, esta 
lengua se impuso en los negocios, la política y 
la cultura. 

Para analizar el aspecto lingüístico de la 
globalización, es decir, las relaciones entre las 


lenguas en el mundo contemporáneo, Calvet 
ia 


diseñó el modelo gravitacional, que permite 
lenguas en el mundo actual, y las jerarquías que 
mantienen entre ellas. El modelo distingue: 


mention 


-una lengua pivote o hipercentral (el, 


inglés); 
-una decena de lenguas supercentrales que 


giran alrededor de la primera (el chino, el espa- 
ñol, el árabe, etc.); 
-un conjunto aun mayor de lenguas centra- 


les ordenadas en torno de las supercentrales, y 


-miles de lenguas periféricas que gravitan. 
alrededor de las centrales. 

Estas relaciones pueden cambiar en el tiem- 
po. Por ejemplo, el inglés no siempre fue pivo- 
te: se consolidó como tal recién a mediados del 
siglo xx, y estudios recientes muestran el relati- 
vo declive de la proporción de internautas que 
lo usan para navegar. 


wnet y la di j lingüistica 


Desde sus comienzos, a principios de la 
década del '90, en el mundo de internet y de 
las NTICS (Nuevas Tecnologías de Información 
y Comunicación) el inglés es la lengua más 
usada: el léxico de la informática y tecnología 
toma muchas de sus palabras y la mayoría de 
los sitios web están en esa lengua. 

La web promete reducir las distancias y 
brindar acceso a cada vez mayor información. 


Sin embargo, Calvet observa que las lenguas, 
salvo el inglés, deben pagar un peaje lingüis- 


tico en la red, Es decir, existen barreras que 
las lenguas deben atravesar para tener presen- 
cia allí. ¿Cómo? 

En los inicios de internet solo se podían 
emplear las letras estándar del inglés, los núme- 
ros y los signos de puntuación (sistema Ascci). 
Por eso, algunas lenguas que usan letras inexis- 


tentes en inglés tenían dificultades para ser usa- 


das en la web, porque sus caracteres no eran 
reconocidos por los sistemas informáticos. En 
español, era frecuente tener que reemplazar la 
“$” por una “n” o por la secuencia “ni”. 

Luego hubo cambios técnicos y políti- 
cos que permitieron reducir el “peaje lingüís- 
tico”. Desde el lado técnico, el sistema Unico 
de decodificación informática permitió usar 
caracteres pertenecientes a otras lenguas, no 
solo los del inglés. En lo político, por ejemplo, 
a fines de 2007 en España se iniciaron acciones 
para que se permitiese incluir la “ñ” en los do- 
minios web, y en septiembre de 2008 los sitios 
argentinos incorporaron su uso. Los dominios 
en chino, árabe, ruso o japonés se habilitaron 
recién en 2010. 


En los gráficos se muestra la cantidad de usuarios de internet de acuerdo con la lengua que usan para 
navegar. Se ve que el inglés es la lengua hipercentral, y las demás son supercentrales. 
4 


Entre 2006 y 2013 la cantidad de usuarios que emplean el inglés para navegar en internet aumentó 2,5 veces 
(de 322 a 800.6 millones de personas). Respecto de la segunda lengua en internet, el chino, su presencia se 
multiplicó por 4,5 (144 a 649,5 millones). La cantidad de usuarios que emplean el español para navegar casi 
se triplicó (81 a 222 millones de internautas). Además, en el período 2006-2013 el español pasó del cuarto al 


tercer puesto de las lenguas más utilizadas, superando al japonés. 
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Gráficos sobre la cantidad de millones de usuarios de internet por lengua utilizada para navegar. 
Datos de 2006 y 2013. Fuente: Internet World Stats, Miniwatts Marketing Group. 
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Es común escuchar decir a las personas que 

vivimos en sociedades cada vez más multicultu- 
. 2. 7 . 

rales: en una ciudad conviven personas nacidas 


en distintos países, que hablan diferentes len- 
guas, que tienen costumbres diversas. La noción 
de multiculturalismo representa a la sociedad 


Frente a la idea de multiculturalismo, el con- 
cepto de interculturalidad, en cambio, entiende 


a la cultura como un proceso dinámico, donde 


los grupos están en permanente cambio en ra- 
zón de las relaciones que entablan con los otros. 
La interculturalidad muestra que ninguna socie- 


dad es homogénea, es decir, que las diferencias y 


los conflictos forman parte de su realidad. 


como si fuera un “mosaico” de identidades ét- 


nicas y culturales. Sin embargo, esta metáfora 
nicas y culturales. 
omite dos aspectos clave. 
¿Omer 

+ Por un lado, pasa por alto la existencia de 
conflictos: en el mosaico, la sociedad es presen- 
ee 
tada como un conjunto donde las diferentes et- 
nias deben convivir armónicamente y sin mez- 
clarse. El conflicto es visto como una anomalía, 


como un elemento extraño al curso normal de 
la vida. Sin embargo, los conflictos existen en 


todas las sociedades porque están formadas por. 


grupos con distintos intereses. Además, el con- 


flicto tiene un aspecto positivo: es lo que lleva 
a las personas a querer cambiar el mundo en el 
que viven. En una sociedad democrática, el tra- 
tamiento de las diferencias de intereses debe ca- 
nalizarse por vías de debate que excluyan toda 
forma de violencia. 

* Por otro lado, la metáfora del mosaico 


El reconocimiento de las desigualdades exis- 
tentes en los derechos, señala la necesidad de una 
elaboración por parte del Estado de políticas e ini- 
ciativas tendientes a “horizontalizar” las jerarquías 
entre grupos, sin pretender por ello homogenei- 
zarlos o asimilarlos a un patrón cultural único. En 
otras palabras, desde la interculturalidad, se en- 
tiende que el desafío para una sociedad es garan- 
tizar la igualdad de derechos para todos y respetar 
al mismo tiempo las diferencias culturales. 

Una política intercultural aspira al universa- 
lismo, es decir, a que todos los grupos étnicos e 
identitarios tengan los mismos derechos, pero 
sin tener que renunciar a su identidad. 


Tradicionalmente, y junto con la formación 
del Estado nacional, la escuela fue una insti- 


tución que tenía entre sus objetivos el de for- 


omite las desigualdades, es decir, el hecho de 
que las sociedades en las que vivimos no ga- 
rantizan=a todos los grupos los mismos dere- 
chos, por ejemplo, a hablar su propia lengua. La 
desigualdad no se manifiesta necesariamente 
como prohibición o como discriminación direc- 
ta, sino también a través de prácticas cotidianas 
que pasan inadvertidas. En algunas oportunida- 
des sucede en las escuelas cuando se forman es- 
tereotipos acerca de algunos grupos étnicos mi- 
noritarios (“aprenden menos”, “no entienden 
nada”), cuando lo que ocurre es que las clases 
se dictan en una lengua que no es la que se ha- 
bla en sus casas. Este hecho, que pone a esos ni- 
ños en desventaja en relación con los demás, es 
estrictamente social y no tiene nada que ver con 
la inteligencia de unos y de otros. 


mar “argentinos”. Por ejemplo, con la llegada de 
muchos inmigrantes europeos a fines del siglo 
XIX y principios del xx, la escuela fue la prin- 
cipal encargada de que los niños extranjeros se 


La lengua [...] es el mejor mirador a través del cual 
se penetra con mayor profundidad en la vida de 
un pueblo, pues en ella se transluce todo el cúmu- 
lo de sus experiencias, conocimientos, creencias y 
sistemas de valores acumulados por el ser humano 
en su interacción con la realidad, La dimensión del 
lenguaje conquistada por el hombre se convierte, 
por ello mismo, en un producto cultural. De allí en- 
tonces que para conocer la cultura de un pueblo 
haya que abordarla, mientras sea posible, a través 
de su lengua. 

Cerrón Palomino, R. citado por Albarracín y Alderetes, 2005, Rodolfo Cerrón Palomino es un 


Inglista peruano cuya obra está principalmente dedicada al estudio de las lenguas andinas, 
como el quechua y el aimara. 


sintiesen argentinos. También con los pueblos 
indígenas la escuela realizó una labor de uni- 
formización lingúístico-cultural. 

La “argentinidad” no solo se fomentó me- 
diante rituales acompañados por símbolos pa- 
trios (como la conmemoración de fechas pa- 
trias, el izado de la bandera, etc.), sino también 
con el aprendizaje de la lengua oficial del Esta- 
do argentino: el español. El objetivo era reducir 
las diferencias culturales y formar una identi- 
dad nacional homogénea. g 
-Con el paso de los años, el mundo fue cam- 
biando. Los avances de transporte y comuni- 


caciones hicieron que nuestro contacto con 
diferentes culturas y lenguas sea cotidiano. 
Aparecieron reivindicaciones de derechos por 
parte de sectores definidos por sus rasgos cul- 
turales: los grupos étnicos, los movimientos ju- 
veniles, las movilizaciones por la identidad de 
género, etcétera. Por ello, la cuestión de la inter- 
culturalidad se volvió un tema de interés públi- 
co. En este contexto, este tema llegó también a 
los debates acerca de la educación: ¿cómo pasar 
de una asimilación de las diferencias a una va- 
loración genuina de la diversidad en la escuela? 


La Argentina es un país multilingüe, don- 
de además del españoľy de las lenguas traídas 
por los inmigrantes se hablan catorce lenguas 

indígenas. Teniendo esto en cuenta, en 2006 se 
aprobó la actual Ley de Educación (N.° 26.206) 
que, entre otros puntos, incluye explícitamen- 


te ala ers como una modalidad educativa que: 

“<... garantiza el derecho constitucional de los 
Pueblos indígenas [...] a recibir una educación que 
contribuya a preservar y fortalecer sus pautas cul- 
turales, su lengua, su cosmovisión e identidad ét- 
nica; a desempeñarse activamente en un mun- 
do multicultural y a mejorar su calidad de vida. 
- Asimismo, la Educación Intercultural Bilingüe 
Promueve un diálogo mutuamente enriquece- 
-dor de conocimientos y valores entre los pueblos 


indígenas y poblaciones étnica, lingüística y cultu- 
ralmente diferentes, y propicia el reconocimiento 
y el respeto hacia tales diferencias” (Artículo 52). 


El reconocimiento y la promoción de la in- 
terculturalidad en la escuela requieren, además 
de leyes y programas educativos, un profundo 
debate, por ejemplo de: ¿cómo se debe formar a 
los docentes para albergar la interculturalidad?. 
¿Cómo afecta la incorporación de la intercultu- 
ralidad al trabajo en el aula? ¿La E1B debe dic- 
tarse solo en comunidades indígenas? Pero, si es 


así, ¿qué ocurre con los niños indígenas que vi- 


ven en gran i ? ¿Cómo se relaciona el 
derecho a la educación intercultur [con otros. 


derechos básicos, como el d derecho al trabajo, a 
la vivienda o a la salud? Estas preguntas mues- 


tran la importancia del tema para la sociedad. 


La en es una modalidad educativa que promueve la inter- 
culturalidad sobre la base del reconocimiento de nuestro 
país como una nación pluriétnica y pluricultural. 


1.A partir de la cita de Rodolfo Cerrón Palo- 
mino, escriban un texto argumentativo don- 
de expliquen la relación entre lengua e iden- 
tidad cultural. 


2. Escriban un texto sobre las consecuencias 
que piensan que tiene la incorporación de la 
EIB en la educación. 


89 


90 


La Antropología (del griego anthropos: hom- 
bre, logos: conocimiento) es la disciplina que es- 
tudia al ser humano en sus distintas dimen- 
siones y, especialmente, su capacidad de hacer 
cultura. La Antropología moderna se desarro- 
11ó con fuerza en el siglo xrx en el contexto del 
colonialismo (el avance económico, político y 
militar de algunos países europeos sobre Asia y 
África). En el marco de esas expediciones, don- 
de los europeos se encontraron con otras cultu- 
ras que calificaron de “exóticas”, la Antropolo- 
gía se configuró como el estudio de esos “otros”. 
Durante bastante tiempo los analizó conside- 
rando a la cultura europea como la más “evolu- 
cionada”; por eso, el modo de vida de los “otros” 
aparecía como “atrasado” o “primitivo” respecto 
de la civilización occidental. 

Desde mediados del siglo xx la Antropolo- 
gía cambió,su perspectiva. Por un lado, porque 
la Antropología clásica fue acusada de etnocén- 
trica, es decir, de suponer que la cultura europea 
era superior a todas las demás. Por el otro, por- 
que en ese momento las ciencias humanas reto- 
maron desarrollos de la lingüística y la semió- 
tica, y la Antropología propuso como novedad 
el estudio las culturas como ámbitos simbólicos, 
significativos. En esta perspectiva encontramos 
el concepto semiótico de Geertz. 


no 


dedicó a la cultura de los “otros” lejanos, y esta 
otredad se definía en relación con el “nosotros” 
de la cultura del investigador. Sin embargo, con 


el tiempo, la disciplina comenzó a mirar tam- 
bién al “nosotros”, es decir, a interpretar los sig- 
nificados de las conductas, rituales y ceremonias 
de la sociedad del antropólogo. 

Al observar la propia cultura se ve que den- 
tro de un mismo ámbito cultural existen sub- 
grupos que comparten significados específicos. 
Por ejemplo, los “metaleros”, los “cumbieros”, 


entre otros, se distinguen como grupos cultura- 
les por su vestimenta o su música. Para estudiar 
estos fenómenos de “otredad cercana” se acu- 
ñó el concepto de subcultura, que refiere a un 
conjunto de significados que definen la identi- 
dad de grupo, por más que este comparta con 
otros el espacio urbano, la lengua, ciertos códi- 
gos y significados. 

Las pautas culturales o los rituales de una 
subcultura cambian con el tiempo y no existen 
al margen de los demás grupos. Las subcultu- 
ras se redefinen en relación con sus “otros”. 
Por ejemplo, a mediados del siglo xx la nacien- 
te subcultura juvenil se caracterizó por definir- 
se en rechazo al mundo adulto: el uso del pelo 
largo entre los varones les permitía a los jóve- 


nes diferenciarse de la generación de sus padres. 


El rock es mucho más que un género musical. El 
panorama actual del rock y su historia lo recortan 
como fenómeno social y universo simbólico. El rock 
es música pero también es fenómeno social; es baile, 
es estética, pero también es postura ante la socie- 
dad. Desde su origen, el rock surge como el primer 
recorte de 'lo juvenil como categoría, diferencián- 
dose de las propuestas culturales previas que no 
proponían distinciones por edad. Toda la historia del 
rock será también urbana. Como universo simbóli- 
co, el rock ha nacido en la ciudad, y su lenguaje y su 
simbología solo tienen sentido dentro de ella. 


DiMarco,A "Rod universo simbólico y fenómeno socia", en Margulis, M La culta de lo noche. 
La vida noctuma delo jóvenes en Buenos Aires, Buenos Aires Bios (1997) (Adaptación). 


El rock no es solo un género musical, sino también un uni- 
verso simbólico que puede ser interpretado. 


Hasta aquí, nos hemos concentrado en el 
lenguaje como un elemento fundamental de 
la identidad cultural. Vimos también que en 
ciertas ocasiones “decir” es “hacer”. Veremos 
ahora que “hacer” es también “decir”; esto 
quiere decir que las conductas tienen un sig- 
nificado que puede ser “leído”. 

El antropólogo estadounidense Clifford 
Geertz (1926-2006) planteó un concepto se- 


miótico de cultura, es decir, que la cultura es 
momo EA A 


un conjunto de signos interrelacionados, cuyo 


sentido está relativamente fijado por una nor- 


ma o códi áblico conocimiento. Así, la 


vida de todo grupo se basa en símbolos y toda 


- acción humana es una acción con sentido. La 
gente hace cosas (contar chistes, entenderlos, 
insultar, etc.) porque conoce los significados 
que posee cada gesto o acción para los demás. 

Imaginemos que una persona viaja a otro 
país con una cultura muy diferente a la suya. 
Ve a dos personas gritándose en la calle, pero 
nadie hace nada para detenerlos, como se ha- 
ría normalmente si eso ocurriera en su ciudad. 
El viajero no sabe si se están amenazando, si es- 
tán divirtiéndose o si están parodiando a otros: 
no puede comprender lo que ocurre porque los 
códigos de su cultura no son los mismos que 
los de la sociedad qué visita. La significación de 
un grito cambia según el contexto: lo que para 
una cultura puede significar agresión, para otra 
puede indicar convivialidad. 

Geertz utiliza la metáfora de la cultura 


como un texto para explicar que cualquier 


manifestación cultural (una institución, una 


imagen, una costumbre) tiene un significa- 
do para los miembros de esa cultura, El antro- 
pólogo no debería interpretar ni evaluar estos 
signos de acuerdo con lo que significan para 
la cultura de la que él o ella provienen. Al con- 
trario: por más que, como al viajero, al prin- 
cipio todo en la cultura estudiada le resulte 
extraño y sin sentido, debe tratar de “leerla” 


buscando comprender los valores y sentidos 
que los actores asignan a lo que ocurre. 

Por eso, ante cualquier acción humana, 
la pregunta que hace el antropólogo es: ¿qué 
significa esta acción en este contexto? ¿Cuál 
es su sentido? Por ejemplo, ante alguien que 
hace un guiño, una descripción superficial di- 
ría que esa persona cerró un solo ojo. En cam- 
bio, la descripción densa (es decir, la “lectura”, 
la interpretación del antropólogo) busca com- 
prender qué significa para quien guiña y para 
quienes lo observan: ¿es un tic nervioso, una 
invitación a la complicidad o una seña del jue- 
go de truco? 


El concepto semiótico de cultura nos permite pen- 


sar la relación entre cultura y comunicació! . La co- 
municación es cultura porque las palabras, gestos 0 
representaciones que usamos cotidianamente son 
fruto de una producción social colectiva y de Y 
historia. En la Argentina utilizamos muchas expre- 
siones del fútbol ("tirame un centro", "me dejaste 
en offside", “sos un jugador de toda la cancha”) sin 
jamás reflexionar acerca del lugar que tiene el fút- 
bol en nuestra cultura. 


También la cultura supone comunicación, porque 


ta significa algo para quien la realiza y para quienes 
la perciben. Por ejemplo, al hablar no solo comu- 
nicamos mediante las palabras, sino también con 
nuestro cuerpo: si alguien habla en voz muy baja 
podemos pensar que es tímido; si levanta la voz 
puede transmitir seguridad, pero también puede 
hacernos sentir agredidos. Cada una de nuestras 
conductas comunica. 


1. ¿Qué elementos, más allá de la música, ha- 
cen del rock un “universo simbólico”? Pien- 
sen ejemplos relacionados con los modos de 
vestir, la estética corporal, los lugares, los ho- 
rarios, las actitudes, las palabras y los modos 
de hablar, etc., propios de la cultura del rock. 


2. Expliquen la metáfora de Clifford Geertz: 
“la cultura como texto”. ¿Cómo se relacio- 
na con la comunicación? 
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